
 

Un vistazo desde dentro 

Por qué opté por la donación de órganos para mi hijo 

Cindy Connellan 

 

David nació en 1982. La mayoría de los médicos no sabían que era el CdLS. No existía 

internet para buscar información. No había familias que habían pasado por esto con las 

que podíamos contactar. David tenía poca afectación física, con la excepción de padecer 

reflujo. El mayor retraso que tenía era el habla expresivo. Cuanto más crecía, más 

ansiedad tenía, dando lugar en muchas ocasiones a una conducta agresiva. La 

adolescencia fue una época particularmente difícil. Cuando tenía 13 años, ingresó en la 

unidad de psiquiatría del hospital. Su psiquiatra no sabía qué hacer.  

 

A David le encantaba la música, especialmente el grupo Peter, Paul and Mary. Le 

encantaba cortar el césped y escuchar chistes, y quería mucho a su familia y al personal 

de la residencia grupal. La vida estaba equilibrándose para David, hasta el verano de 

2012.   

 

Fue ingresado en el hospital, otra vez con algunos problemas de conducta. Después de 

estar ingresado dos semanas, entró en paro respiratorio que causó que su tronco 

encefálico dejara de funcionar. Estaba claro que no iba a sobrevivir.    

 

Como enfermera que trabajaba en la unidad de trasplantes de médula ósea, era consciente 

del impacto que tiene la donación de órganos. Sin embargo, no tenía ni idea si David iba 

a poder donar sus órganos, ya que nació con el CdLS. Pero me pregunté: ¿Será posible? 

A continuación vino una persona de la red de donación de órganos Midwest Transplant 

Network para informarnos sobre la donación de órganos y para obtener nuestro 

consentimiento.     

 

David donó las córneas, los pulmones y los riñones. Las personas que recibieron sus 

pulmones y uno de sus riñones siguen vivos y están sanos. Su hígado se donó a la 

investigación. Muchas personas no se dieron cuenta de que David podía donar sus 

órganos según las directrices federales para organizaciones de trasplantes. 

 

Nadie quiere pensar en la muerte, sobre todo en la muerte de un niño. Sin embargo, es 

importante pensar en cómo nos sentimos sobre la donación de órganos y tomar la 

decisión antes de que llegue el momento de que la tengamos que tomar. La investigación 

médica está logrando grandes avances. Algo que no se pudo hacer hace cinco años ahora 

es posible. Gracias a mi conexión con Midwest Transplant Network, tengo muchos 

amigos que han recibido el regalo de vida gracias a la donación de órganos. Me 



 

enorgullece decir que mi hijo, David, sigue vivo gracias a las personas que le llevan con 

ellos. 

 

Por qué opté por la donación de órganos para mi hijo 

Corliss Shaw 

 
Nuestro hijo, Corvohn nació con 3 libras y 8 onzas. Fue un bebé a término completo, pero 

nació con el CdLS. Tenía un rango enorme de complicaciones, desde los problemas de salud 

hasta las extremidades faltantes o parcialmente formadas. Corvohn fue sano, pero necesitaba 

cuidados a tiempo completo y prosperaba con la terapia. Siempre era un amor y le encantaba 

comer, bailar y estar con su familia. Era una persona muy alegre. Cuando llegó el día de 

decidir si queríamos donar los órganos de Corvohn, no teníamos duda alguna. Sentimos que 

había recibido mucha ayuda toda su vida y esta sería la manera de ayudar a los demás. 

Mientras estaba en el hospital, una enfermera y un representante para la donación de sangre 

nos visitaron y preguntaron si consideraríamos donar sus órganos y no lo pensamos dos 

veces. Corvohn pudo donar seis órganos. A pesar de que su muerte sigue siendo una tragedia 

para nosotros, saber que pudo ayudar a otras personas nos ha dado una enorme sensación de 

alegría.  

 


